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 “Los puestos de trabajo en la agricultura forman parte del 
bienestar de nuestra sociedad” 

  
La dificultad de acceso de mano de obra temporal lleva a habilitar medidas 
especiales. Se pide a los universitarios que consideren las tareas agrícolas 
como trabajo de verano. Aumenta el prestigio social del trabajo agrícola.  

 

 
HORIZONTAL| AGRARIO| MEDIOS DE PRODUCCIÓN  AMÉRICA|CANADÁ WASHINGTON, DC 25.06.2020 

Según el Horticultural Council of Canada, Consejo para 
las Frutas y Hortalizas de Canadá, todavía hay una 
limitación grave de mano de obra que amenaza el 
suministro continuado de la cadena alimentaria. En 
opinión del Consejo, el Gobierno está jugando con las 
estadísticas para mostrar un escenario más bonito de 
lo que realmente es. Según el Gobierno, en marzo 
llegaron el 86% de los trabajadores temporales 
necesarios y en abril llegaron 10.066 más. Según el 
Consejo, a Ontario y, en comparación con el año 
anterior, llegaron el 78% de los trabajadores 
temporales; el 50% a Quebec; y el 54% a la Columbia 
Británica. 
Como siempre en la “guerra de cifras” es difícil saber la 
verdad porque, aparentemente, se miden cosas 
distintas. Lo que sí asegura el Consejo es que la mano 
de obra disponible es insuficiente para garantizar la 
recogida de los cultivos de invierno y siembra de los de 
verano, a pesar de que los trabajadores temporales 
agrarios cuentan con una excepción a la hora de poder 
cruzar la frontera, ahora cerrada. 
Entre las causas apuntan a la lentitud del proceso de 
emisión de visas para trabajo temporal, principalmente 
en México y Guatemala de donde proceden el grueso 
del contingente; y la exigencia de que el empleador 
deberá pagar la cuarentena del trabajador a la llegada 
al país y el avión. El gobierno federal de Canadá ha 
habilitado un fondo con dotación de 50 millones de 
dólares canadienses para ayudar en la contratación 
bajo estas condiciones. Cada empresario puede recibir 
hasta 1.500 dólares canadienses por cada trabajador 
temporal, pero el papeleo y la fecha límite de solicitud 
hacen difícil estar entre los beneficiarios. El Consejo 
piensa que si el fondo hubiese sido gestionado por las 
regiones se hubiesen alcanzado mejores resultados. 
Sí que es claro que este problema preocupa al 
Gobierno, ya que desde abril se ha modificado la 
legislación para que sea más fácil la contratación de 
mano de obra temporal. Por ejemplo, se ha modificado 
la Canadian Summer Jobs Program (Programa 

Canadiense de Empleo durante el verano) que tiene 
como objetivo a las empresas con menos de 50 
empleados y que cubren servicios esenciales, como lo 
es toda la cadena alimentaria. Las modificaciones 
tienen, además, el propósito de facilitar la 
incorporación laboral de estudiantes durante las 
vacaciones de verano. 
La flexibilización llevará a que los salarios puedan ser 
cubiertos hasta un 100% por los fondos federales 
(inicialmente sólo hasta el 50%) y se extiende el 
periodo de ayuda hasta febrero 2021. 
La ministra de Agricultura, Marie-Claude Bibeau, 
declaró que “en estos momentos, hay mucha gente 
joven que no sabe qué va a hacer este verano, pero 
necesitan dinero y experiencia. Espero que consideren 
ayudar en una explotación agraria o en un negocio de 
alimentación local, donde pueden colaborar a asegurar 
que los canadienses sigan teniendo acceso a alimentos 
de calidad a precios asequibles durante estos difíciles 
momentos”. 
Se calcula que para mantener “en forma” la cadena 
alimentaria canadiense hacen falta unos 60.000 
trabajadores temporales. Algunos senadores federales 
entienden que se debe incentivar la contratación de 
mano de obra que va a trabajar en las explotaciones. 
Por eso, algunos de ellos han solicitado que se permita 
sumar el salario de la explotación a las ayudas de 
apoyo al empleo generadas por la situación de la 
pandemia. 
Está por ver el resultado de todos estos esfuerzos, pero, 
como ha señalado Diane Griffin, antigua jefa del 
Comité de Agricultura y Forestal del Senado, una cosa 
que sí está dejando clara esta crisis es que: “La 
pandemia del COVID19 refuerza una idea que a veces 
la gente olvida: los trabajos agrícolas son valiosos y 
forman parte del bienestar de nuestra sociedad”. 
 


